


 
 

 
Problemas de Conducta en los Niños 

 

¿Qué es la conducta? 
La conducta es la forma en que un individuo actúa o se comporta en 

diferentes situaciones, manifestando sus pensamientos, emociones y decisiones 

a través de acciones observables. En el contexto de los niños, la conducta 

incluye una amplia gama de comportamientos que pueden variar desde cómo 

juegan y se relacionan con otros, hasta cómo responden a la disciplina o las 

normas establecidas. 

 

¿De qué se tratan los problemas de conducta? 
Los problemas de conducta en los niños se refieren a comportamientos 

que son disruptivos, inapropiados para su edad, y que interfieren con el ambiente 

familiar, escolar o social. Estos pueden incluir actitudes desafiantes, agresividad, 

falta de atención, hiperactividad, y dificultades para seguir reglas o instrucciones. 

En algunos casos, estos comportamientos pueden ser indicativos de trastornos 

más serios, como el Trastorno de Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH), 

el Trastorno Oposicionista Desafiante (TOD), o el Trastorno de Conducta. 

 

Tipos Comunes de Trastornos de la Conducta 
1. Trastorno Oposicionista Desafiante (TOD): Caracterizado por un 

patrón persistente de comportamiento desobediente, hostil y desafiante 

hacia figuras de autoridad. Los niños con TOD a menudo discuten con los 

adultos, se niegan a seguir reglas y culpan a otros de sus errores. 

2. Trastorno de Conducta: Es un trastorno más severo que el TOD y puede 

involucrar violaciones significativas de las normas sociales, incluyendo 

comportamiento agresivo y delictivo. 

3. Trastorno de Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH): Aunque 

principalmente se caracteriza por síntomas de inatención, hiperactividad 

e impulsividad, el TDAH puede estar asociado con problemas de 

conducta, especialmente cuando no se maneja adecuadamente. 

 
 
 
 



 
 

¿Por qué los niños desarrollan trastornos de la conducta? 

 
Los trastornos de la conducta en niños son el resultado de una interacción 

compleja entre factores biológicos, psicológicos y ambientales. Comprender 

estas causas es fundamental para intervenir de manera temprana y efectiva, 

ayudando a los niños a desarrollar patrones de comportamiento más saludables 

y adaptativos. A continuación, se detallan algunas de las causas más comunes: 

 
1. Factores Biológicos 

La genética juega un papel importante, ya que una predisposición 

hereditaria a trastornos de conducta puede aumentar la probabilidad de que un 

niño desarrolle problemas similares, especialmente si existe un historial de estos 

trastornos en la familia. Además, los desequilibrios químicos en el cerebro, como 

alteraciones en neurotransmisores claves como la dopamina y la serotonina, 

pueden afectar la regulación emocional y el comportamiento, elevando el riesgo 

de trastornos de conducta. También es relevante considerar las condiciones 

neurológicas, como el Trastorno de Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) 

o el autismo, que están frecuentemente asociados con problemas de conducta. 

 

 

 

 

 



 
 

2. Factores Psicológicos 

Experiencias traumáticas, como el abuso, la negligencia o la exposición a 

la violencia, pueden desencadenar problemas de conducta. Estos eventos 

pueden dejar marcas profundas y afectar el comportamiento del niño. La 

inseguridad emocional también juega un papel crucial; los niños que no reciben 

el apoyo emocional necesario o que enfrentan situaciones de cambio constante 

pueden desarrollar trastornos de conducta como una forma de defenderse o 

adaptarse. Además, las dificultades en el manejo de las emociones pueden 

contribuir a problemas de conducta; algunos niños tienen problemas para regular 

sus emociones, lo que puede llevar a comportamientos desafiantes o agresivos 

como una forma de expresar su malestar o frustración. 

 

3. Factores Ambientales 
Un entorno familiar disfuncional, caracterizado por conflictos constantes, 

falta de comunicación o una disciplina inconsistente, puede influir negativamente 

en el comportamiento de los niños. Estos niños a menudo experimentan 

inseguridad y confusión, lo que puede contribuir a problemas de conducta. La 

influencia de pares también es significativa; los niños que se asocian con grupos 

que promueven comportamientos antisociales están en mayor riesgo de adoptar 

esos comportamientos ellos mismos. Además, la falta de reglas o límites claros 

en el hogar o la escuela puede llevar a que los niños no aprendan a respetar la 

autoridad ni a seguir normas establecidas, lo que puede resultar en problemas 

de conducta debido a la falta de estructura y guía. 

 
La importancia de la escuela 

La escuela juega un papel crucial en la identificación, manejo y apoyo de 

los niños con trastornos de conducta. Estos trastornos, que incluyen 

comportamientos disruptivos, agresivos o desafiantes, pueden afectar 

significativamente el rendimiento académico, las relaciones con compañeros y la 

integración en el entorno escolar. 

 
 
 
 
 



 
 

Impacto de los problemas de conducta en el contexto escolar 
1- Dificultades Académicas: Los niños con trastornos de conducta suelen 

tener problemas para concentrarse, seguir instrucciones y completar 

tareas. Esto puede llevar a un bajo rendimiento académico, dificultades 

en el aprendizaje y, en algunos casos, al fracaso escolar. 

2- Problemas de Socialización: Estos niños a menudo tienen dificultades 

para relacionarse de manera adecuada con sus compañeros y maestros. 

Pueden mostrar agresividad, falta de empatía o comportamientos 

antisociales, lo que puede llevar al aislamiento social, acoso o conflictos 

frecuentes. 

3- Disrupción en el Aula: Los comportamientos disruptivos pueden 

interrumpir el flujo normal de la clase, afectando no solo al niño con 

trastorno de conducta, sino también al resto de los estudiantes. Los 

maestros pueden encontrar difícil mantener un ambiente de aprendizaje 

positivo cuando deben lidiar con conductas problemáticas. 

 

 
 



 
 

Sugerencias escolares para el manejo de los problemas de conducta 
La escuela tiene una responsabilidad fundamental en el apoyo a los niños 

con trastornos de conducta. Mediante la implementación de estrategias 

adecuadas y la colaboración con padres y profesionales, se puede ayudar a 

estos niños a superar sus desafíos y alcanzar su potencial académico y social. 

 

• Establecimiento de Rutinas Claras 
Los niños con problemas de conducta suelen beneficiarse de un entorno 

estructurado. Las rutinas claras y predecibles reducen la ansiedad y 

proporcionan un marco dentro del cual los niños saben qué esperar. 

Ejemplo: Crear un horario diario visible para los estudiantes, que incluya 

tiempos específicos para actividades, descansos y transiciones. 

 

• Refuerzo Positivo 
En lugar de enfocarse solo en castigar comportamientos negativos, es 

más efectivo reforzar los comportamientos positivos. El reconocimiento y las 

recompensas por buen comportamiento motivan a los niños a repetir esas 

conductas. 

Ejemplo: Hacer elogios específicos ("Hiciste un gran trabajo al quedarte 

en tu asiento hoy"), realizar un sistema de puntos que los niños puedan canjear 

por recompensas, o privilegios adicionales. 

 

• Instrucciones Claras y Concisas 
Los niños con problemas de conducta pueden tener dificultades para 

seguir instrucciones complejas o vagas. Dar instrucciones claras, cortas y 

específicas ayuda a que los niños comprendan mejor lo que se espera de ellos. 

Ejemplo: Usar frases simples y asegurarse de que el niño haya entendido 

antes de continuar. Repetir o reformular si es necesario. 

 

• Uso de Consecuencias Consistentes 
Las consecuencias por el mal comportamiento deben ser predecibles y 

aplicadas de manera consistente. Esto ayuda a los niños a asociar sus acciones 

con sus consecuencias y a aprender de sus errores. 



Ejemplo: Si un niño interrumpe repetidamente, podría perder un privilegio 

temporalmente. Es importante que las consecuencias estén relacionadas con el 

comportamiento y se expliquen claramente. 

• Técnicas de Relajación y Mindfulness
Introducir técnicas de relajación y mindfulness en el aula puede ayudar a

los niños a manejar su impulsividad y estrés. Estas técnicas fomentan la 

autorregulación y la concentración. 

Ejemplo: Ejercicios de respiración profunda, breves sesiones de 

meditación guiada, o el uso de herramientas como una "botella de la calma" para 

ayudar a los niños a centrar su atención. 

• Asignación de Roles y Responsabilidades
Dar a los niños con problemas de conducta roles específicos en el aula

puede ayudar a canalizar su energía y fomentar un sentido de responsabilidad y 

pertenencia. 

Ejemplo: Que sea el encargado de repartir materiales, líder de grupo, o 

responsable de tareas diarias como apagar las luces u organizar los materiales. 

• Puntos de Escape Controlados
Permitir que los niños se retiren temporalmente de una situación

estresante para calmarse puede prevenir explosiones de comportamiento. Estos 

"puntos de escape" son espacios donde los niños pueden relajarse antes de 

regresar a la actividad. 

Ejemplo: Un rincón de la calma en el aula con libros tranquilos o juguetes 

relajantes, o permitir que el niño salga a caminar brevemente bajo supervisión. 

• Colaboración con Padres y Especialistas
Trabajar estrechamente con los padres y especialistas (como psicólogos

escolares) para desarrollar un plan de intervención coherente que pueda 

aplicarse tanto en la escuela como en casa. 

Ejemplo: Realizar reuniones regulares para discutir el progreso del niño, 

ajustes en las estrategias según sea necesario, y seguimiento continuo para 

evaluar la efectividad de las intervenciones. 



Aclaración
Aprender a manejar los problemas de conducta en el aula es crucial 

para mantener un ambiente de aprendizaje efectivo y positivo. Una gestión 

adecuada ayuda a minimizar interrupciones, fomenta el respeto y mejora la 

motivación de los estudiantes. Esto asegura que todos los alumnos 

puedan aprender y desarrollarse en un entorno ordenado y colaborativo, 

contribuyendo al éxito académico y al bienestar general del grupo. 

En nuestra plataforma http://go.mentaltestlab.com/, te ofrecemos evaluaciones 

psicométricas válidas y confiables diseñadas para la detección de diversos 

trastornos. Creemos en la importancia de contar con herramientas precisas que 

ayuden a los profesionales de la salud mental en su labor. 

Te invitamos a probar nuestra plataforma de forma gratuita y descubrir cómo 

nuestras evaluaciones pueden mejorar tu práctica y contribuir al bienestar de 

tus pacientes.
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